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sucederá dentro de muy bre­
ve,plazo.

Á los Señores abonados de 
fuera de esta capital á quie­
nes hemos remitido las liqui­
daciones de sus débitos, les 
suplicamos de nuevo que los 
hagan efectivos, pues nos es 
violento tener quereclamar- 
lesrepetidas veces, unas can­
tidades tan insignificantes.

IMPORTANTE.

Con el presente número 
terminamos el 2."* cuatrimes­
tre del año A'" de nuestra pu­
blicación. Como verán nues­
tros lectores, hacemos cuan­
tos esfuerzos están á nuestro 
alcance para que La Madre 
de Familia salga eii los dias 
que tiene marcados, y así
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SUMARIO.
La caridad. — Al Sol, poesía. — CalTario 7  redención, 

cartas de tres hermanos.—El Padre nuestro.—Vida 
ejsmplar que haced  Sumo Pontífice, León XIII.— 
Sección doctrinal.

LA CARIDAD.

Escala santa por cayos peldaños llegan los 
elegidos hasta las puertas del paraiso. Chispa 
dirina que brotára de los lábios del Salvador en 
la cumbre del Góigota, como un remordimiento 
para la ciudad deicida, y como una esperanza 
para la humanidad entera. Virtud sublime que, 
cual faro inestinguible, vas alumbrando los es­
collos de la vida y dibujando en los horizontes 
del porvenir un mas allá dulce ó imperecedero. 
Albergue bendecido de los desgraciados, en don­
de el vicio si traspasa tus dinteles, dirige una 
mirada vergonzosa sobre su conciencia, al con. 
templar en tí tanta grandeza: «porque tú todo lo 
sufres, todo lo crees, lo soportas todo.» (I.) Ca­
dena de flores que ligas al rico con el pobre; á 
Dios con la criatura. Fuego inestinguible á cu­
yo calor se templan las pasiones y se purifican 
las ideas.

¡Qué seria sin tí de los que lloran!...
¡En qué error viven los que creen cumplida tu 

santa misión solo con arrojar una moneda al des­
valido que les molesta con sus súplicas!
¡Qué mal comprenden tus deberes los que por os­

tentación depositan en manos de los pobres una 
expléudida limosna!... Tú eres humilde como la 
violeta y como ella ignorada: tú no necesitas del 
mundo para que pregone tu nombre, porque tu 
nombre se halla escrito en el libro de los justos; 
tú no esperas que el desgraciado presente ante 
tí su escuálida mano, porque sabes buscarle lo 
mismo en la mísera boardilla donde brilla la hon­
radez, que en la cloaca inmunda donde se arras­
tra el crimen.

Tote he visto fuerte y valerosa, dulce y re­
signada, perdonar á los que con impía boca se 
atrevían á manchar tu nombre inmaculado; 
yo te he visto revestida con el titulo de herma­
na de la caridad, velar noches enteras, con la 
solicitud piadosa de los ángeles, por el desgra­
ciado, sin que su ofensa enervase tu labio para 
dirigirle palabras de consuelo y elevar tiernas 
plegarias al Altísimo: yo te he visto, en fin, en­
vuelta en los crespones de la noche, correr en 
pos del pobre vergonzante, que falto de valor

(1.) San Pablo; epístola á los Corintios.

para demandar una limosna, dirige su insegrnro 
paso con el corazón traspasado por el dolor y 
por el hambre, á su mísero albergue donde solo 
le espera llanto y desolación.

San Pablo, esa lumbrera de la Iglesia, ese 
hombre poseído del espíritu divino, que con el 
fuego de su palabra y la dulzura de su corazón, 
supo convertir á la religión del Crucificado cen­
tenares de almas extraviadas en Arabia, Jerusa- 
lem, Cesárea, Tarso y Roma: ese eterno conseje­
ro de los Corintios, Romanos, Gálatas, Efesos, 
Filipenses, Colonanos, Tesalonicenses y Hebreos, 
de quien dice Bosauet, «que si se perdiesen las 
pruebas del cristianismo, sus epístolas bastarían 
para demostrarlo,» forma, en una de sus cartas 
á los Corintios, de un solo rasgo el poema de la 
Ccriífffíf mas claro, mas preciso, mas sublime y 
mas en armonía con la ley cristiana que las eda­
des contemplaron. Su voz poseída de la mas ce­
lestial dulzura traspasar quiere ios siglos, disipar 
las tinieblas del error, fraternizar á la humani­
dad en amoroso lazo, y llevar al seno del hogar 
el purísimo manantial de las virtudes y el amor. 
Pero ¡ay! que la humanidad ensordecida por su 
egoísmo y sus vicios, no oye su voz, no atiende 
su palabra, y sigue su curso en medio del Occéa- 
no de las pasiones, y delirante y ciega, no vó en 
el prógimo que llora mas que un estorbo á su fe­
licidad, á quien no solo abandona, sino apostro­
fa é injuria.

Porque aquellas lágrimas amargas, expresión 
de las decepciones de la vida, que ungen y santi­
fican el corazón del que las enjuga, queman y en­
venenan el alma del que vé deslizarse la exis­
tencia en medio de soñados placeres, y sin que la 
mas ligera nube empañe el sol de su felicidad.

Pero la sociedad desquiciada desde su origen, 
no sabe llenar, cual corresponde, el mas alto de­
ber que tiene el hombre para con el hombre; 
apesar de esto ¿quién en su concepto repasando 
hoja por hoja el álbum de su vida, no encuen­
tran alguna pá gina perfumada por el olor de la 
Caridad?... nadie; y sin embargo ¡qué pocos pue­
den vanagloriarse de llenar extrictamente los 
deberes que ella impone!
No es la Caridad la que después de injuriar, dá. 

No es la Caridad la que al dar exige: no es tam­
poco la que al dar, anhela conquistarse las mira­
das del mundo... no. «La Caridad espacíente, 
benigna, está llena de bondad, no es envidiosa, 
no hace nada malo de intento, no se infla, no es 
ambiciosa, no busca sus propios intereses, no se 
irrita, no piensa mal de nadie.» (3.)

(2.) i9en Pablo, carta citada.Ayuntamiento de Madrid
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La Caridad vulgar, la Caridad egoista, la fal- | 
ba Caridad, no conmueve, no llena de dulce bien­
estar el corazón, no deja en el alma la luminosa 
estela que se unifica con la desgracia y que como 
un Tigía de nuestra conciencia nos recuerda ei 
bien para aborrecer el mal: su influencia solo 
habla al amor propio; á la vanidad.

Tomad, dice á sus elegidos, la mas grande de 
¡as virtudes teologales, yo os doy por pan y con­
suelos, tranquilidad y dulzura; por eso la Cari­
dad del Aposto! que es la expresión genuina da 
la cristiana, no solo lo es para el que la recibe, 
sinó también para el que la practica; y sinó: ¿no 
habéis sentido en el alma una vaguedad dulce, 
infinita, un bienestar que mece al corazón en un 
mar de risueñas esperanzas, una tranquilidad 
que no es del mundo y sí del cielo cuando, sin 
mas testigos que Dios, podéis proporcionar con 
vuestro modesto óbolo algunos días de pan y fe­
licidad al desgraciado?... ¿No habéis sentido 
temblaren vuestros ojos una lágrima, pura co­
mo las aguas del Jordán, y  nítida como los ce­
lajes de la aurora, cuando resuena en vuestros 
oidos un uDios os lo pague» unido al cadencioso 
murmullo de una oración, que como una nube de 
incienso llega hasta el trono del Eterno?... pues 
era la Caridad, los frutos de la Caridad.

Si todas las clases de la sociedad se empapa­
ran en la lectura del Santo Aposto!, y  sus pala­
bras se hallasen estereotipadas en la conciencia 
de todos... la Caridad vendría á ser una verdad 
consoladora, no emponzoñando jamás el corazón 
humano, ni el egoísmo, ni la envidia.

Eduardo Branda de ia  Torre.

GajateS, ('Salamanca.)

A L  SOL.V

Astro divino que tu luz ostentas 
En el inmenso azul del firmamento
Y con tus rayos á la noche auyentas 
Llenándonos de vida y de contento.
La esbelta espiga con tu luz fomentas, 
Haces brotar las flores á tu aliento
Y todo es esplendor, vida, armonía,
En la pradera y en la selva umbría.

Dime, divino sol, ¿quién ha esparcido 
Tu hermosa cabellera en el espacio?
¿Qué mano poderosa ha suspendido 
Tu disco cual magnífico topacio?
El hombre al contemplarte confundido 
Aunque medite en tu extensión despacio 
No puede comprender tanta grandeza,
Tan alta majestad, tanta belleza.

Cuando te miro aparecer hermoso 
Por cima de la roca mas jigante.
Mi pecho de emociones siempre ansioso 
Se siente conmovido, palpitante;
Y elevando hacia el Todopoderoso 
Mi pobre corazón todo anhelante,
Adoro su poder, que á una mirada 
Hizo brotar el mundo de la nada.

Si contemplo del mar las verdes ondas 
Cuando en ellas refleja la luz pura.
Pienso ver de brillantes ricas blondas 
Mecidas en un lecho de verdura,
A mis ojos ¡oh soU tu luz no escondas 
Llenándome de luto y de pavura.
Quiero ver, á tus rayos refulgentes, 
Endirse el hielo y producir torrentes.

Quiero extasiarme con tu luz divina 
Que fecundiza cuanto el orbe encierra,
Y yer en occidente cual declina 
Tu hermosa frente tras lejana sierra.
Y mirar esa nube purpurina 
Que con sn manto tu camino cierra, 
Dejando el mundo en tenues resplandores 
Reposando cual ave entre las flores.

Yo te saludo, rey del alto cielo.
Que disipas del mundo el negro manto
Y postrada de hinojos en el suelo 
Adoro á tu  Hacedor, tres veces Santo. 
Mis ojos te contemplan con anhelo
Y vierten de continuo dulce llanto.
Tu difundes en mi alma dolorida 
Gérmen divino de esperanza y vida.

CjLrmkn Rüiz de Montesinos.

Ayuntamiento de Madrid
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CALVARIO Y REDENCION.

CARTAS DE TRES HERMANOS.
Maris deOssorio á su hermano Pablan.

Te sorpreaderá que vuelca á escribirte hoj, 
mi buen hermano, sin esperar una carta tuya, 
aunque ellas me inspiran tal interés: pero te 
ofrecí terminar mi relato de ayer, y he querido 
cumplir mi palabra.

Cuando llegué á la estancia de Amelia con­
duciendo la niña en mis brazos, ella estaba le- 
Tantada aun, y se sorprendió de un modo mar­
cado al verme aparecer.

Su cejas se fruncieron, y en su hermosa fren­
te se marcó una nube de disgusto, que me des­
concertó á pesar de mi resolución.

—Qué significa ésto? exclamó. Yo creí que 
iba V. á cumplir mis órdenes.

—Oh! sí, murmuró, ya sabe V. E. que siempre 
estoy dispuesta á ello, pero esta nina me hizo 
temer...

—Qué? preguntó con el mismo tono.
—Ko sé..... le respondí, pero hace un instan­

te temí que se hallase enferma... ó que...
—Enferma Elvira! dijo con menos acritud, ex­

pliqúese V.
—Ohi quizá no será nada, añadí titubeando y 

rogando á Dios que me iluminase, quiza no será 
nada, pero hace un instante... ella estaba en el 
cuarto de su padre, se había quedado dormida y 
empezó á agitarse y á delirar.

—k  delirar mi hija! balbuceó acercándose; 
pues qué ¿tiene fiebre? Al decir esto prentendió 
inspeccionar la frente y las manos de la niña, y 
yo reteniéndola suavemente la dije muy bajo.

—No, no la toque V. E., pudiera despertar y 
CsO seria un mal.

—Pero ¿que ha pasado?, exclamó mirando á 
Elvira con afan.

—No sé explicarlo, quizá fuó el sueño, quizá 
tma pesadilla lo que la afligió. Yo la oí llorar, 
corrí á su lado, y la hallé pulida y temblando... 
pero sus ojos estaban cerrados y a través desús 
pestañas se veia brillar una lagrima. No me 
atreví á despertarla y aguardé: entonces algu­
nas.palabras se escaparon de sus labios que me 
hicieron estremecer.

—Pero ¿qué decía? preguntó Amelia, prestan­
do gran atención á mis palabras, y olvidándose 
de todo por su hija, mientras yo daba gracias 
á Dios porque aquella mujer era madre ante to­
do. <̂ ué decía?

—Llamaba á V. E., y  exclamaba con acento 
de terror! «mamá, mamá, no te separes de mi la­
do, yo no quiero vivir sin madre, y  si te vas qui­
zá voy á perderte!»

La condesa dió un paso atrás, y fijó en mí l u  
ojos de un modo indescriptible.

En aquella mirada había asombro, duda, ter­
ror, enojo, todo!

Yo finjí no apercibirme de ello, y  continué.
—Los ángeles descienden á veces del cielo, y 

hablan con los niños mientras duermen, reve­
lándoles secretos que á nosotros no nos es dado 
adivinar. Quién sabe! tal vez el serafia custodio 
de su madre ha venido á decir á esta niña qne al­
gún peligro la amenaza... que alguna nube está 
próxima a turbar el cielo del hogar que Él pro­
tege y cobija con sus alas.

¡Es tan fácil perder la paz... es tan fácil que 
una hija pierda el amparo, ]a santa ejida dala 
que le dió la existencia!

—Pero... ¿qué quiere V. decir, María? pre­
guntó Amelia anhelante.

—Oh! nada! respondí temblando á mi vez y 
dominada por la emoción que me embargaba, 
¡nada! solo reieria á V. E. los pensamientos que 
las palabras de esta niña han hecho surgir en mi 
mente. ¡Quién sabe, he dicho, quien sabe si hay 
alguno que intente apartar á la mujer honrada 
de sus ueberes y de su bien, á la esposa de lu 
esposo, á la madre de su hija! porque... ¡ay! se­
ñora el golpe con que una mano traidora hiere 
la paz de una familia, no lastima solo á las que 
son objeto de él, mata primero el corason de 
los hijos, que son víctimas inocentes de faltas 
que no han cometido, de pasiones que no 
agitado su pecho: mata el porvenir, la dicha, el 
alma de un ser inocente y casto, puro é ima- 
eulado, que aprende á seguir el camino tortae- 
80 que le marcan, ó á despreciar y  i  tener en 
poco á los que siguen por él. Ay! condesa, la mu­
jer que es madre, no se pertenece á si misma, 
pertenece á sus hijos, por cuya honra, por cuya 
paz, por cuya suerte, debe velar, pensando qme 
la mas ligera sombra que oscurezca su nombre, 
manchará mañana el nombre sagrado de la hija 
de sus entrañas, ¡porque la sociedad no perdona 
ni olvida, y la calumnia como ana oruga maldi­
ta, no solo emponzoña la rama en que se posa, 
sino que marchita también la flor que en ella 
se ostentaba!

—María, Maríal que quiere V. decir, murmuró 
Amelia con extravío,: ¿V. supone... V. sabe,..?

—Yo nada, señorai pregunte V. ásu  hija lo 
que me ha revelado en sueños»

le
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_U niija  sabe, mi hija comprende... oh! no! 
eso sería horrible, exclamó con espanto cubrién­
dose el rostro con las manos.

Aproveché este momento y me levanté yendo 
i  colocar á Elvira en el lecho mismo de su 
madre.

La Virgen sin dada, cediendo á mis ardien­
tes súplicas, había hecho profundo y pesado el 
sueño de aquella niña, qu'e estaba tan hermosa 
entonces, como estarán los serafines en lajmorada 
celestial. A ella, al besar su frente, confié la 
custodia de su madre.

Después dirigiéndome a la condesa, la dije con 
lenta voz.

—Elvira duerme ahora tranquila, y yo confio 
i  V. E. su reposo. Voy á cumplir sus órdenes, y á 
velar junto al señor condel íDíos haga que esa 
niña, no vuelva á soñar que pierde i  su madre! 
y sí acaso, señora, dsspiértela V. E. y que vea 
que siempre la tiene á su lado, guardando su 
inocencia y su dicha y su paz.

Y sin aguardar su respuesta salí de la estan­
cia y me eneaminé con paso rápido á la habita­
ción de Horacio.

Los criados dormían, él reposaba ó guardaba 
un silencio que nada interrumpió en algún 
tiempo.

Yo, atenta al menor ruido, esperaba la resolu­
ción de mi entrevista con Amelia. Á veces tenia 
esperanza de haber tocado la fibra mas sensible 
ás su corazón. ¿Qué madre no retrocede en el ca­
mino del mal, si sus hijos están cerca de ella?

Á veces también temia haberla ofendido con 
las palabras que había proferido; y de las cua­
les, pasado el primer momento de sorpresa, podía 
pedirme una explicación.

¡Cuantas ideas dominaban mi espíritu, cuan­
tos temores agitaron mi corazón en aquella no­
che!

De pronto un ruido imperceptible llegó á mi 
oido entre el silencio que me rodeaba.

Alzó los ojos y vi una figura blanca y ligera 
adelantar hacia mí.

Era Amelia.
La luz de la lámpara iluminó un instante su 

semblante y en el pude sorprender la huella de 
recientes lágrimas.

Se adelantó hacia mí, y mirándome de un mo­
do profundo y significativo,

_Vengo á ocupar mi puesto junto al lecho de
Horacio, me dijo; vengo á reclamar mi lugar! 
vayaV. á descansar... VayaV. junto á Elvira, 
por la que tan bien sabe velar, y cuando des­
pierte, tráigala V. aquí para que me vea junto 4 
vn padre, y no abrigue temor por mí»

La’ intención con que pronunció estas frases 
era tan marcada, que no admitía duda lo que con 
ellas me quiso decir.

En aquel momento hubiera estrechado su ma­
no y la hubiera cubierto de lágrimas!

Ella noto mi emoción y me dijo solamente. 
—Gracias, María!
¡Ay! aquellas gracias no eran sin duda por el 

servicio que la había prestado cuidando de su es­
poso, eran sin duda por el favor que la había 
dispensado recordándola su deber.

Sin embargo, yo no debí manifestar que la 
había comprendido.

Me alejé, contestándola solo con una mirada» 
Al llegar á la puerta volví la cabeza instinti­

vamente y vi que había caído de rodillas á los 
pies de la cama de Horacio, y aun creí percibir 
el eco de un sollozo,

Ohl yo también lloré y caí de rodillas cuando 
entró en mi cuarto, para dar gracias á Dios por 
que la condesa sin duda estaba salvada!

Al llegar á aquí hermano mió, dejo la pluma 
me siento agitada y necesito descansar.

Ya ves que hago cuanto puedo, y que nadie 
podrá acusarme de no cumplir con mi deber.

Espero impaciente tu  carta, para que ella al 
menos derrame algún consuelo en mi corazón, 
sabiendo que tu apruebas la conducta de tu 
pobre hermana.

Mabía.

Enriqueta Lome Vlleh ei.

EL PADRE NUESTRO.

En un villorrio cercano á Ginebra vivía un po­
bre pastor que guardaba un hatillo de ovejas. 
Machas veces habían intentado instruirle en las 
verdades de la salvación, 6 cuando menos ense­
ñarle el Padre nuestro- Pero el infeliz mucha­
cho, lleno de buena voluntad, escondía bajo sus 
rizados cabellos y detrás de su interesante figu­
ra, una memoria tan ingrata y una tan escasa 
comprensión, que no había pedido retener de él 
siquiera la primera palabra. Tenia por costum­
bre llevar su rebaño cerca de la gruta de Sable- 
nay, término favorito de los paseos del santo 
Obispo de Ginebra. Todos conocían el fervor, la 
caridad y la benevolencia dc Btfn Francisco
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Sales, que en sus visitas pastorales nunca se 
desdeñaba de conversar con los mas rudos y sen­
cillos, escuchando con el mayor interés todos los 
detalles que le daban sobre sus familias, sus 
mieses y sus rebaños, complaciéndose siempre 
en derramar sobre sus almas el bálsamo conso­
lador de la caridad, sea aliviando, sea compade­
ciendo su infortunio.

Un día estaba sentado debajo de un emparra­
do que le hablan construido los agradecidos ha­
bitantes del lugar. Cerca de él habia la gruta de 
Sablenay, de la que salla un límpido arroyo, cu­
yas aguas frescas y puras corrían murmuiando 
bajo sus pies; un suave céfiro mecía los árboles 
del bosquecillo cercano, y un joven pastor hacia 
resonar el aire con las cadenciosas notas de que 
se sirven las gentes del país para entretener el 
ocio al apacentar sus rebaños. No obstante, nada 
parecía distraer los pensamientos del santo Obis­
po, que tal vez entonces meditaba en las bellas 
y útilísimas instituciones de que dotó mas tarde 
al mundo católico. Pero la encantadora sencillez 
del paisaje que le rodeaba disipó poco apoco los 
graves ensueños de Francisco de Sales, que 
viendo por vez primera al joven pastor, le hizo 
señal de que se acercase. Era el pastor corto de 
alcances, de que hablábamos al principio.

El muchacho se adelantó todo confuso, estru­
jando entre sus manos su sombrero de paja, y 
se detuvo á respetuosa distancia del noble Pre­
lado, con la vista en tierra y esperando que le 
preguntase.

—Ámiguito, le dijo el santo Obispo, ¿amas 
mucho á tu hermoso rebaño?

—¿Mi rebaño? ¡Oh! sí, Monseñor, porque con 
el producto de J a  leche nos mantenemos mi 
madre y yo.

—y  a tu madre, ¿la amas también? continuó 
el piadoso Prelado.

—¿Mi madre, que me abraza cada mañana y 
tarde si,soy bueno? ¡pues vaya si la quiero!

• —¿Y á Dios, que te ha dado tu madre y tu re- 
bañito, le amas también mucho?—insistió Fran­
cisco de Sales.

—¡Ah! exclamó el saboyano, bien quisiera 
amarle; pero me dicen que para esto conviene 
que sepa rezar el Padre nuestro^ y ¡cuesta tan-

• to! nunca he podido retener en la memoria una 
sola palabra.

—¡Como! ¿y que edad tienes, hijo mió?
—Doce años cumpliré luego.
—¿Doce años, y no sabes todavía el Padre

• nuestro! Pero ¿te gustaría aprenderlo?
—iOh! sí, Monseñor; es tan hermoso saber ro­

gar áDiosl

—Pues, mira; yo mismo te enseñaré á orar. 
Acércame tus ovejas.

Aquí va á desplegarse toda la caridad que 
anima el santo Obispo, toda su paciencia, toda 
su grandeza de alma.

El pastor trae su rebaño á loa piés de su 
maestro.

—Ahora, dice Francisco de Sales, poñ tus 
ovejas en semicírculo á nuestro alrededor.

Hízolo el pastor, y el piadoso Obispo le dijo:
—Hijo mió, ¿conoces bien á todas tus ovejas?
—¡Oh! en cuanto á esto, nunca me equivoca­

ría. A veces se mezclan con las de un vecino 
que se llama Santiago, pero yo siempre las re­
conozco.

—Bravísimo; pero si á cada una le dieses un 
nombre, ¿te acordarías de él?

—Lo probaría, Monseñor.
—¡Ea, pues! ensayémoslo. Primera á esta que 

va delante de todas la llamarás Padre.
—¡Padre! repitió el pastor.
—La segunda, nuestro.
—Nuestro.
—La tercera, que estás.
—¡Que estás! De esta sí que nunca me olvida­

ré, porque me la dió mi madre el dia de mi San­
to, y era entonces un corderillo. Ved como ha 
crecido; es la mas gorda del rebaño.

—Bien, hijo mió: aplaudo los sentimientos que 
manifiestas por tu madre. Tienes buen corazón, 
y de seguro aprenderás. La cuarta se llamará 
en los cielos.

—En los cielos.
—La quinta, santiúeado.
—Santi..., Santi..., Jicado, dijo el pastor atur­

dido; ¡oh! ¡qué largo es este nombre! Me va á 
costar mucho aprenderlo. Podría servir para dos 
ó tres ovejas.

—Ensáyate en repetirlo, dijo el paciente Obis­
po: Padre.

—Padre.
—Nuestro.
—Nuestro... que estás, áx](¡ qI pastor adelan­

tándose al Prelado.
San Francisco sonrióse, y  continuó: En loi 

cielos.
—En los cielos.
—Santificado.
—Santi.,,, Santi..., Jícádo.
—San... ti...Ji... ca... do..., repitió el Obispo
— dijo el pastor nombrando una oveja 

ti...Ji... ca... do...—Y á cada sílaba señalabi 
una nueva res.

—Poco á poco, repuso el santo varón con inal 
terable paciencia y dulzura; Santificado es pa
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ra una sola oveja, y no para cinco. Comencemos

hé aquí á nuestro Prelado y á nuestro pas- 
torcülo esforzándose el uno en decir y el otro en 
repetir todas las palabras del Padre nuestro, 
hasta que la estrecha cerviz del pastor se abrió 
lo bastante para retener el nombre de todas sus
ovejas. . ...

Logrado todo esto, San Francisco dijo;
—Ahora, hijo mió, cada mañana y cada tarde, 

cuando pases revista á tu rebaño, no te olvides 
de llamar por su nombre á cada una de tus ove- 
ias y mientras tanto pensarás en Dios. Este 
será también nn excelente modo de rogarle y
amarle. , 3 i

Pocos meses después el virtuoso Prelado, vol­
viendo á su querida gruta de Sablenay, encon­
tróse otra vez con el pastor. Estaba en pie, co­
mo si esperase á alguien, con los ojos bajos y 
con aire tímido. El viento movia sus rubios ca­
bellos; su rebaño pacía allí cerca, y él ocultaba 
con su sombrero algún objeto que tenia en la
mano. . .

—Monseñor, dijo, os espera porque quisiera...
Y los sollozos cortaron su voz.
-Vamos, hijo mió, ¿que quieres? le dijo el

Prelado acariciándole; no temas.....mírame a
rostro , j

El pastor levantó sus ojos azules anegados en
lágrimas, y algo animado por la afable sonrisa
del santo Obispo, le dijo: , 3 ^

—Monseñor, quería ofreceros estas dos torto-
lillas, pero temia ofenderos.

Y apartando su sombrero, mostró á su maes­
tro admirado dos tórtolas de relumbrante blan­
cura que reposaban en un nido de plumón.

—Gracias, hijo mió, dijo San Francisco estre­
chando contra su pecho la cabeza del pastor. 
iCon que t« has acordado de mí?
_jOh! sí, Monseñor, cada dia, al hacer mi

oración, pensaba en vos, que me la habéis en­

* _^Es decir que no has olvidado tu Padre
nuestro^ .

—;Oh! no; ya vereis como sé decirlo.
Y en efecto, la ingeniosa caridad del humilde 

Obispo habia logrado hacer retener al pobre za­
gal las primeras palabras del Padre nuestro, y 
el mismo sistema empleado dos ó tres veces con­
secutivas acabó de hacerlo aprender por entero. 
El pobreciUo pastor no olvidó nunca mas la ora­
ción tan discretamente enseñada, y fué siempre 
un fervoroso cristiano.— X.

VIDA EJEM PLA R 

QUE HA.CE EL S u M O  PONTÍFICE,

h w  m -

..Madruga mucho, como que á las cinco y me­
dia lo mismo en invierno que en verano, ha di­
cho misa A las siete toma un frugal desayuno: 
después durante los meses de verano y de la 
primavera, pasea media hora por el jardín, en 
el invierno se pasea por la Logia de Rafael. A 
las ocho recibe al señor Secretario de Estado y 
despacha los negocios pendientes con los go­
biernos extranjeros. Hacia el medio dia, dá au­
diencia á los Cardenales prefectos de las con­
gregaciones eclesiásticas, y mas tarde recibe á 
las diversas personas, ya de Roma, conao fuera 
de Roma, que quieren ver al Papa, oír su voz y 
recibir su bendición.

A las dos próximamente le sirven su poca de 
comida, en la que no invierte mas de tres cuar­
tos de hora. Acompáñale á la mesa su hermano, 
Suprefecto desde hace poco tiempo de la biblio­
teca del Vaticano.

En seguida de concluir de comer descansa por 
unos minutos, y acto continuo empieza á traba­
jar con BUS Secretarios privados y el Prelado 
Pecci en el despacho de su correspondencia par­
ticular, después de lo cual dá el paseo de cos­
tumbre, acompañado de loa Monseñores de su
intimidad, en el jardín, en los Museos ó en la
Biblioteca, según el tiempo. El paseo concluye
al toque del Ave María.

Vuelto á sus habitaciones, permanece duran­
te una hora con el Caudatario, con que reza las 
horas, y en seguida vuelve á recibir á sus su­
balternos. A los diez autoriza á los Prelados pa­
ra que se retiren, y se vá á acostar seguido de 
su primer camarero.«
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SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CIELO.

( connntAcios.)

—Esto, BíBorita, respondió Jalian, ha sucedido, así al 
menos lo aseguraba mi padre.

—Taya, pues empieze V., dijo la niBa impaciente. 
Julián, alhagado por la atención que le prestaban 

todos, empezó de este modo.
—Habla un sefior muy rico, pero muy Tiejo ya, que 

cansado de los negocios, pensó pasar tranquilamente 
los últimos dias de su Tida, y para ello, llamó al único 
hijo que tenia, y poniéndo en sus manos las llayea 
de BUS arcas,

—Toma, le dijo, cuida tú de nuestra hacienda y yo 
▼iTiré contigo y  con tu esposa sin quenada pueda fal­
tarme: tú y ella mirareis por mí, y mi nieto alegrará la 
tristeza de mi ancianidad.

Muy- contento el hijo por entrar en posesión de aque­
llas riquezas, ofreció no tener mas voluntad que la de 
el autor de sus días, ni mas afan que complacerle en to­
do. En las primeras semanas todo fué bien, y todo era 
alegría y mimos para el anciano, pero pasó algún tiem­
po, y  & los achaques de la edad vinieron á mezclarse las 
molestias de la enfermedad. Por desgracia el hijo no es­
taba enseñado á ver en su padre la imájen de Dios, y 
empezaron á disgustarle las impertioencias del viejo, 
como él llamaba á las dolencias del tofermo. La nuera, 
siguiendo el impulso del marido, nraespctabani consi­
deraba al anciano, y  el nieto, prendiendo de ambos, se 
burlaba de su abuelo, y jamás se arrimaba.á prodigarle 
una caricia. La situación del infeliz ■* era^insoportable 
en aquella casa. ' '

Un día. no sé con que motivo, tenían mucha gente 
convidada, y ellos lujosamente vestidos se ocupaban en 
hacer los honores de la casa.

El anciano relegado en su habitación, había querido 
bajar dos 6 tres veces para asistir á la reunión.

—Papá, dijo el niño acercándose á su padre; «1 abue­
lo se empeña en venir, y ya va á levantarse para ha­
cerlo.

—Eso no puede ser; su presencia disgustaría á nues­
tros huéspedes, su aspecto sucio y desarreglado nos 
poudrla en evidencia: dile que permanezca allí, que los 
viejos no están bien en las diversiones.

Subió el niño, y repitió las palabras de su padre al 
anciano, que furio4> quiso saltar del lecho, quejándose 
amargamente de el trato que recibía.

El muchacho se burló de su enojo, y volvió á decir á 
sn padre lo que ocurría, y  qUe en vano los criados que­
rían sujetar al enfermo.

—V é.ydaórdenquelequitenlaropa y  asi se verá 
obligado á permanecer en la cama, y á no presentarse en 
el salón para aguar la fiesta.

El niño corrió á ejecutar aquella órden, y á poco rato 
volvió mny gozoso y  llamando aparte á su padre, le 
dijo á media voz para que nadie pudiese oírle;

—El abuelo se ha puesto hcsho una fiera; á saltado de

la cama y  cnvolviéadosa en la manta á dicho qu« se tí 
de esta casa, y que pedirá limosna antes de volver don­
de le tratan tan villanamente.

—Pero no le han detenido? preguntó aquel hombre 
alarmado.

—No, dijo el niño con alegría, pero he hecho otra co­
sa mejor.

—Otra cosa! y cual? preguntó el padre con afan.
—Mandar á los criados que lo quitasen la mitad de 

la manta y  que la pongan en tu cuarto, respondió li 
inocente criatura con acento reservado.

—En mi cuarto y  para qué? esclamó el padre sin 
comprender aun aquellas palabras.

—Toma! esclamó el niño; para que la guardes, y cuan­
do yo sea grande y tú estés asqueroso y malo como el 
abuelo, y yo no quiera que estés conmigo, ni que te vean 
las gentes, y te hecho de casa, tengas con que envol­
verte, para ir también á pedir limosna.

Aquel hombre quedó aterrado.
Miró á su hijo con espanto, y comprendió la terrible 

lección que Dios le daba por boca de aquel niño.
—¡Y serias capaz! gritó mirándole con dolor. Serias 

capaz de hacer eso conmigo!
-P u es no lo haces tú con el abuelo? ¿no es él tu pa- 

dre tambicu? preguntó el niño tranquilamente.
—Ob! sí, tienes razón, tienes razón! murmuró cu­

briéndose el rostro con las manos, ¡m¡serabl*de mí. que 
sembrando cizaña quería recogw espigas! miserable de 
mi, que enseñando la culpa intentaba evadir el castigo 
Alda, anda, sígueme en pos de tu abuelo y vamos á pe­
dirle perdón, y á presentarle á nuestros convidados en 
el lugar que corresponde al jefe de la familia.

Desde aquel dia el anciano fué tratado con el respeto 
y la consideración á que los años y  la paternidad le da­
ban derecho, y el niño aprendió con el ejemplo de su pa­
dre á honrar á este y hacer dichosa su vejez.

—De mod# que seria luego bueno con los suyos, es 
verdad, abuelita? preguntó Julieta con interés.

—Sí, porque ya ha dicho Julián, que aprendió con el 
ejemplo de su padre, y  el ejemplo es el todo, hija mía. 
Ahora y después de lo que Julián acaba de decir es pre­
ciso que sepáis todos, que al respeto, y sobrepujándolo 
á este, debo unirse el amor: el amor que todo lo ombellc- 
ce, que lo vivifica todo, no es nunca tan hermoso y  tan 
casto y  tan desinteresado como cuando se asionta en el 
alma de una mujer, y  pone en su frente la corona de ma­
dre. ¡Cuántas horas de abnegación! ¡cuánto desprendi­
miento de sí misma! ¡qué insondables misterios de ter­
nura y  de sacrificios se encierran en el corazón de la que 
divide su vida en otra vida, y  dá su ser á un nuevo sej! 
Porque ¿qué mujer habéis visto que no se prive del repo­
so, de los placeres, de la comodidad por cuidar, por asis­
tir, por velar junto á su hijo? tended la vista en derre- 
d*r y fijarla en cualquiera madre. Sí es rica, prescinde
de sus adornos, de sus placeres, de su Vanidad, desde el
dia que sabe que no vive para ella sola.

fSi

Eariqueta Losano de Vilehet.

U<

ORAi»Ai>Ar—Imprenta de La Madre da Famtíia.
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